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brado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
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i  la  memoria  de  varias  fechas 


Para  vosotros ,  n  de  Octubre  de  1895,  día  en 
que  nací;  28  de  Octubre  de  1898,  día  en  que  na¬ 
ció...;  28  de  Septiembre  de  1916,  día  feliz  para 
los  dos  nacidos,  tengo  siempre  mi  recuerdo  más 
grato. 

Tampoco  te  he  olvidado,  día  de  mi  primer  es¬ 
treno;  que  tú,  27  de  Octubre  de  1916,  si  no  me 
diste  gloria  y  provecho,  me  alentaste  en  la  em¬ 
prendida  lucha. 

Vuestro  agradecido 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

GRAN  DUQUESA  PAULONA  DE 

RUSIA  ....  .  Seta.  Alfonso. 

CONDESA  MARITZA .  Sea.  Mayoe. 

LA  BAILARINA  NIKOTA .  Cbiado. 

UNA  INVITADA . .  Seta.  Cabannes  (S.) 

EL  REY .  Se.  Vkbchee. 

CON8TANTE. . . .  Feenández. 

MAYORDOMO  MAYOR  DE  PA¬ 
LACIO .  Feonteba. 

PRESIDENTE  DEL  CONSEJO...  Ruiz. 

MINISTRO  DE  HACIENDA .  Heenández. 

IDEM  DE  ESTADO .  Gabcía. 

IDEM  DE  LA  GUERRA .  Pedbote. 

IDEM  DE  MARINA .  Retes. 

IDEM  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA  Vilches. 

IDEM  DE  TRABAJO .  Alba. 

IDEM  DE  INSTRUCCIÓN  PÚ¬ 
BLICA. .  Mobillo. 

DOCTOR  DE  CÁMARA .  ,  Mabtín. 

PRETENDIENTE  A  LA  CORONA  Vilches. 

PEDRUSKI .  Moya. 

DESCONOCIDO  l.o .  Heenández. 

IDEM  2  o .  Pedeote. 

IDEM3P . .  Alba. 


Altos  servidores  palatinos,  invitados  de  ambos  sexos,  parejas  de 
baile,  ayudantes  del  Rey,  personajes  de  la  camarilla  del  Pre¬ 
tendiente,  soldados,  criados,  pajes,  etc. 


La  acción  en  el  reino  de  Alsania,  reino  que  se  supone  situado  en  ios  Balkanes. 
Epoca;  A  raíz  de  la  última  guerra  balkánica. 


ACTO  UNICO 


PROLOGO 


Telón  corto,  que  representa  jardín  de  muy  poético  ambiente,  ilumi¬ 
nado  por  la  luna. 

Música 

Rey  (Desde  dentro.) 

Tristeza,  tristeza  bella, 
tristeza  de  mi  cantar, 
tú  eres  linda  estrella 
qne  mirándose  en  la  mar, 
va  guiando  al  que  por  ella 
de  noche  quiere  avanzar. 

(Sale  el  Rey.  Su  rostro  revela  una  gran  tristeza.) 

Es  el  mar  mi  pensamiento; 
mi  recuerdo,  el  barquichuelo 
que  en  pos  de  sí  lleva  el  viento; 
y  en  el  azul  del  cielo, 
la  estrella  que  me  da  aliento, 
la  tristeza  del  consuelo, 

Recuerdo  querido, 
recuerdo  de  amor, 
tú  eres  lenitivo 
de  mi  gran  dolor. 

Como  el  pájaro  en  su  jaula 
canto,  canto  sin  cesar, 
recordando  con  angustia 
la  pasada  libertad. 

Toda  mi  vida  un  trono  ambicioné 
y  triste  y  aburrido  estoy, 


% 


Vivir  para  reinar  mi  ensueño  fuá. 
Reinando  desgraciado  soy... 

Amor,  amor, 
canta  ese  pajarillo. 

Amor  cantando  va... 

Amor...  amor... 

MUTACION 


CUADRO  PRIMERO 

Salón  del  Palacio  Real  de  Alsania.  Al  fondo,  puerta  grande  que  da  a 
una  galería  de  cristales.  Puertas  laterales,  derecha  e  izquierda 
practicables.  Mobiliario  adecuado.  Es  de  día.  Derecha  e  izqnierda, 
las  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 

MAYORDOMO  MAYOR  y  DOCTOR  DE  CÁMARA,  por  el  fondo,  muy 
preocupados  y  como  continuando  una  conversación.  A  la  mitad  de  la 
escena  CONSTANTE  que,  oculto  tras  el  cortinón  de  la  puerta  de  la 
derecha,  primer  término,  escucha  con  interés 

...  Y  no  se  lo  que  hacer,  mi  querido  Doctor. 
Esa  tristeza  que  tan  abatido  tiene  a  Su  Ma¬ 
jestad,  ¿no  es  una  desgracia  para  el  reino? 
(Enfático.)  Desgracia  habría  de  ser,  con  solo 
que  su  excelencia  lo  pensase. 

Y  sin  saber  la  causa,  bien  difícil  es  encon¬ 
trar  el  remedio.  Acudimos  a  la  Ciencia,  ¡y 
la  Ciencia!... 

(Molesto.)  Hizo  lo  que  pudo:  observó,  recetó 
y  aguardó.  ¿Qué  más  podía  hacer?  Y  res¬ 
pecto  a  la  causa,  ya  he  tenido  el  alto  honor 
de  descubrirla. 

¡Oh!  ¡Qué  alegría.  Doctor!  Decid,  decid. 

La  causa  principal  es,  ¡¡asombraosl!,  un  mi¬ 
crobio:  el  de  la  tristeza. 

(Sonriendo  irónicamente.)  ¡Doctor!... 

No  me  extraña  que  sonriáis  excépticamen¬ 
te.  ¡Nunca  fueron  creídos  los  grandes  des¬ 
cubridores!  Yo  afirmo  que  toda  enfermedad, 
toda  manifestación  espiritual  o  física  en  el 
hombre,  obedece  a  un  microbio.  La  risa,  el 


May. 

Doctor 

May. 

Doctor 

May. 

Doctor 

May. 

Doctor 
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May  . 

Doctor 

May. 

Doctor 

May. 

Doctor 


May. 

Doctor 

May. 

Doctor 

May. 

Doctor 

May. 

Doctor 

CoNS. 
Doctor 
CoNtS  . 
May. 
Doctor 


llanto,  la  poesía,  ¿qué  son  otra  cosa  que  mi¬ 
crobios? 

(Aparte.)  ¡Q,ué  impertinente! 

Y  el  de  la  música... 

(Aparte.)  ¡Y  el  de  la  impertinencia!  (Alto.)  Si 
seguís  por  ese  camino  os  tacharán  de  loco. 

Y  no  me  extrañaría,  porque  todos  tenemos 
el  de  la  locura. 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Reid,  reid,  no.es  vuestra  la  culpa,  sino  de 
los  anticuados  procedimientos  que  usaron 
mis  antecesores;  pero  ahora  con  el  mío... 

(sin  poderse  contener.)  ¡Ahora  está  Su  Majestad 
completamente  mechado! 

¿Qué  decís? 

Amigo  mío...  ¡es  que  a  fuerza  de  inyeccio¬ 
nes  le  tenéis  hecho  un  acerico! 

(Aparte.)  ¡Ignorante! 

En  una  palabra;  que  no  sé  lo  que  hacer 
para  alegrar  a  nuestro  Rey. 

Dejadlo  en  mis  manos. 

(Aparte.)  ¡Que  es  lo  mismo  que  dejarlo  en  el 
sitio!  (Alto.)  Veremos,  Doctor. 

Yo  sigo  mi  procedimiento.  Si  la  Casa  Real 
no  lo  quiere,  yo  me  lavo  las  manos. 

¡Como  todo  el  que  las  tiene  sucias! 
(Disponiéndose  a  marchar.)  ¡Yo  me  marcho! 

(Muy  alegre,)  ¡¡Por  fin  Se  Va!! 

Os  acompañaré  al  vestíbulo. 

Agradecido,  mayordomo. 

(Hacen  mutis  por  la  izquierda,  primer  término.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  MAYORDOMO  MAYOR  y  DOCTOR  DE  CÁMARA 

CoNS.  (Sale  de  su  escondite  y  se  dirige  hacia  la  izquierda 

con  gesto  amenazador.  Frisa  en  los  cuarenta,  es  muy 
calvo,  algo  grueso,  lleva  patillas  y  viste  traje  del  país, 
exageradísimo.)  ¡Animal!  ¡Animal!  ¡Natural  del 
país!  (Transición.)  ¡Maldito  país!  ¡En  buenas 
manos  ha  caído  mi  señor!  Y  no  será  porque 
yo  no  le  aconsejé:  «Señor,  querido  señor,  no 
os  enterréis  en  ese  reino  que  os  ofrecen; 
dejaos  de  coronitas,  que  siempre  me  han 
dado  muy  mala  espina;  dejaos  de  ínsulas, 
que  siempre  dieron  trabajo  y  nunca  prove- 


cho.»  Y  no  me  hizo  caso,  y  aquí  estamos  y., 
¡ay!  aquí  seguiremos. 

Tan  bien  como  estábamos  en  París.  ¡Ah, 
las  noches  del  Moulin  Rouge!  (Entusiasmándo¬ 
se.)  ¡Aquello  era  vivir!  ¿Y  las  mujeres? 
¡Aquello  eran  mujeres!  ¡Oh,  qué  mujeres 
aquellas! 

¡Cuánto  no  está  pesando  la  corona!  Y  lo 
peor  es  que  vamos  a  reinar  dos  veces,  por¬ 
que  en  manos  de  ees  bárbaro...  ¡de  este  rei¬ 
no,  al  de  los  cielos! 

¡Quién  le  iba  a  decir  a  mi  señor  que  mo¬ 
riría  a  fuerza  de  pinchazos!  ¡Y  quién  iba  a 
pensar  que  yo,  a  mis  años,  me  vestiría  de 
mamarracho!  Yo,  que  nunca  necesité  más 
de  tres  metros  para  un  traje,  necesito  aho¬ 
ra...  |lo  menos  ocho!  (cogiéndose  los  pantalones  ) 
¡Son  muchos  pantaloneros  estos! 

Llevamos  reinando  cinco  meses  y  esta¬ 
mos  de  reino  hasta  la  atmósfera  superior  al 
pelo;  porque  hasta  la  punta  de  los  ídem,  lo 
estábamos  al  segundo  día  del  fausto  aconte¬ 
cimiento. 

Y  para  que  nada  me  falte,  se  ha  enamo¬ 
rado  de  mí  una  vieja  de  la  nobleza,  que  no 
deja  de  perseguirme.  ¡Ay!,  si  mi  señor  hu¬ 
biese  seguido  mi  consejo,  y  no  hiciera  caso... 
al  de  Ministros.  ¡Cuándo  llegará  el  día  en 
que  perdamos  de  vista  a  este  país  de  ani¬ 
males  y  a  estos  animales  del  país! 


ESCENA  III 

PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  y  MINISTROS  DE  HACIENDA,  GRA 
CIA  Y  JUSTICIA.  ESTADO,  GUERRA,  MARINA  y  TRABAJO,  por 
el  fondo,  con  sus  carteras  bajo  el  brazo  y  de  uniforme.  Al  final  de 
la  escena  CONSTANTE  por  la  derecha,  segundo  término 

Música 

Todos  Somos  los  consejeros  de  la  nación. 

Somos  el  fiel  espejo  de  la  opinión. 

Al  Rey  aconsejamos  por  patriotismo, 
y  nos  sacrificamos...  por  eso  mismo. 

El  pueblo  nos  aclama,  porque  nos  quiere, 
y  nuestro  Rey  nos  ama  y  nos  prefiere^ 
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Pres  . 


Todos 


Pres. 

Todos 


Yo  soy  el  Presidente, 
símbolo  y  unidad 
de  siete  pareceres 
con  mucha  autoridad. 

Yo  evito  los  conflictos 
entre  mis  consejeros, 
y  evito  disidencias 
con  obras...  y  dineros. 

Los  seis  ministros  somos 
dignos  de  la  admiración 
de  nuestro  gran  monarca 
y  de  nuestra  nación. 

Las  órdenes  que  al  reino 
damos  por  Su  Majestad, 
son  todas  recibidas 
con  aplauso  general. 

(Antes  la  revolución 
que  la  dimisión! 

¡Primero  morir 
que  dimitir! 

Somos  consejeros  de  la  nación. 
Somos  el  fiel  espejo  de  la  opinión. 


Pres. 

M.  Mar. 
M.  Est. 


M.  Hac. 


Pres. 

M.  G  y  J. 


M.  Trab. 
Todos 
M.  Trab. 

M.  Hac. 

M.  G.  y  J. 
M.  Mar. 
M.  Guer. 


y  nuestro  Rey  nos  ama  y  nos  prefiere. 

Hafo9ado 

Nunca  hemos  de  estar  completos. 

Falta  el  de  siempre,  el  de  Instrucción. 
Costumbre  añeja  en  él;  mas  si  queréis,  po¬ 
demos  cambiar  impresiones  antes  de  su  lle¬ 
gada. 

Cambiemos,  cambiemos.  Nunca  la  tardan¬ 
za  ha  de  ser  perpetua.  Amorticemos  el  tiem¬ 
po  de  espera. 

(Al  Ministro  de  Trabajo.)  Comenzad. 

(Aparta)  Siempre  el  último  mono  ha  de  ser 
el  primero. 

En  mi  departamento  todo  marcha  bien. 

Otro  tanto  ocurre  en  los  nuestros. 

Solo  he  de  pedir  un  crédito  de  quinientas 
mil... 

¡Eso  jamás’  ¡La  situación  de  la  Hacienda  na 
es  nada  próspera! 

Yo  también  necesito... 

Necesitamos,  mejor  dicho... 


M.  Hac. 


M.  Mar. 
M.  Guer. 


Pres  . 

M.  Trab. 
M.  Hac. 
M.  G.  y  J . 
M.  Est. 
M.  Hac. 


Fres. 


Fres. 

M.  Hac. 
Fres  . 


M.  Hac. 

Fres  . 


Fres. 

M.  Trab. 
M.  Guer. 
M.  G.  y  J. 
M.  Mar. 
M.  Hac. 
M.  Est. 
Pres  . 
Todos 
<CoNS. 


¡¡No  puedo  dar  nada!! 

(Sus  palabras  son  acogidas  con  extrañeza.  Los  Minis¬ 
tros  gritan  y  gesticulan.) 

¡¡Eso  es  antipatriótico!! 

¡¡La  guerra  ha  de  hacerse  con  balas  de 
orol! 

¡¡('alma,  calma!! 

¡¡Eso  no  puede  consentirse!! 

¡¡Imposible!! 

¡¡Nunca  vi  hombre  más  tacañoü 
¡¡Sin  embargo!!... 

(^Dirigiéndose  a  sus  compañeros,  amenazador.)  ¡No 
consiento  que!... 

¡¡Orden,  señores,  orden!!  ¡Déjemos  la  cues¬ 
tión  económica  para  más  adelante!  (se  lleva  a 
un  lado  de  la  escena  al  Ministro  de  Hacienda.  Los  de¬ 
más  forman  un  corrillo  y  hacen  acalorados  comen¬ 
tarios.) 

¿Tan  mal  estamos,  Ministro? 

Aún  queda  algo,  pero... 

(conciliatorio.)  Sacrificad  vuestro  criterio... 
Después  de  todo...  lo  pide  la  nación,  y  en 
definitiva.,  ¡en  la  nación  queda! 
(condescendiente.)  Si  la  nación  lo  exige...  ¡haré 
el  sacrificio! 

¡Hay  que  sacrificarse  por  la  patria!  (a  ios  de¬ 
más  Ministros.)  ¡Accede  a  vuestra  petición, 
queridos  compañeros! 

(La  frase  del  Presidente  es  acogida  con  gran  entusias¬ 
mo.  Todos  se  dirigen  al  Ministro  de  Hacienda,  al  que 
dan  palmaditas  amistosas  que  éste  recibe  con  satisfac¬ 
ción.) 

¡Al  fin,  acordes  como  siempre! 

¡Ah,  trabajo  ha  costado! 

(Aparte.)  ¡Al  fin  capituló! 

Era  de  justicia,  querido  compañero. 

(Aparte.)  ¡Ya  amainó  el  temporal! 

¡Señores!...  ¡Mi  deber!... 

¿Quién  habla  de  deber? 

¡Al  fin,  acordes! 

(Gritando.)  ¡¡Lodos  SOIUOS  Uno!! 

(Gritando.)  Consejeros:  ¡¡El  Rey!!  (Levanta  el 
cortinón  que  oculta  la  puerta  de  la  derecha,  segunda 
término,  y  lo  mantiene  recogido  hasta  que  entra  el  Rey. 
Después  mutis  por  la  primera  izquierda.) 
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DICHOS, 


Pres. 

Ministros 

Rey 

Ayud. 

Rey 

Pres. 

Ayud. 

Rey 

Ayud. 

Rey 


Pres. 


Todos 


ESCENA  IV 

REY  y  AYUDANTES,  de  uniforme,'  por  la  segunda 
derecha 


Música 


Recitado  sobre  la  música 


I 


|  (Disponiéndose  a  besar  la  mano  del  Rey.)  ¡Señor! 

No,  no...  Estrechadla. 

¿Su  Majestad  dispone?... 

Esperadme  en  la  antesala  que  el  Consejo  sera 
corto. 

Corto  o  largo,  según  Vuestra  Majestad  dis¬ 
ponga. 

Con  vuestra  venia,  pues... 

Retiraos  cuando  os  plazca. 

(Haciendo  reverencias.)  Señor... 

Id  con  Dios,  mis  amados  amigos,  (invita  aio¡r 
Ministros  a  sentarse  y  él  se  sienta  también  en  lugar- 
preferente  )  Hablad,  Presidente.  (Adopta  una  ac¬ 
titud  de  ensueño  y  va  quedándose  adormilado  poco  a 


poco,  de  suerte  que,  cuando  el  Presidente  termina  so. 
monólogo,  el  monarca  se  encuentra  completamente  dor¬ 
mido.) 

Señor: 

Haciendo 
un  breve  resumen 
de  la  marcha  que  la  nave 
del  Estado  va  siguiendo, 
he  de  deciros, 
creyendo 

interpretar  el  sentir 

de  la  nación  alsaniana 

cuyos  destinos  regís 

por  voluntad  soberana, 

que  el  pueblo  os  quiere  y  venera; 

pues  vos  tragísteis  la  paz 

que  da  vida  y  regenera. 

Nunca  fué  tan  floreciente 
el  estado  del  país, 

¿verdad,  Consejeros?... 

(Gritando.)  ¡¡Sí!! 
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Fres. 


Todos 

Fres. 


M.  Trab 
Todos 


En  las  artes  de  la  guerra 
somos  primera  potencia; 
y  en  las  letras  y  en  las  ciencias 
bien  podemos  competir 
con  la  patria  del  gran  Cid, 
con  la  Francia  y  la  Inglaterra. 

Jamás  la  Hacienda  marchó 
como  marcha  en  lo  presente. 

(Los  Ministros,  especialmente  el  de  Hacienda,  hace 
gestos  de  extrañeza.) 

Jamás  el  contribuyente 
aligeró  su  bolsillo 
prodigando  el  amarillo 
metal,  como  ahora  lo  hace; 
siendo  tanta  la  abundancia 

(Los  gestos  de  extrañeza  son  más  marcados.) 

— y  a  todos  nos  satisface — 
del  codiciado  metal, 
que  las  arcas  del  Tesoro 
que  antes  estaban  tan  mal, 
ahora,  repletas  de  oro, 
revientan  con  frenesí... 

¿verdad,  Consejeros?... 

(De  mala  gana.)  Sí... 

(Al  darse  cuenta  de  que  Su  Majestad  duerme.) 

Com ptrneros,  se  ha  dormido. 
¿Interrumpimos  su  sueño 
o  nos  marchamos  de  aquí?... 

Si  él  se  marcha  a  otras  regiones 
nuestra  misión  terminó...  ¿No? 

¡¡Sí!!... 

(Se  levantan  y  hacen  mutis  por  la  primera  izquierda 
con  mucho  sigilo  y  en  la  misma  forma  que  entraron.) 


ESCENA  V 


REY,  soñando.  Poco  después  CONSTANTE,  por  la  izquierda,  primer 

término 

■Continúa  la  música  recordando  el  prólogo.  Poco  después  despierta 

el  Rey 

Hablado 

Rey  Se  han  marchado...  Sin  duda,  el  discurso 

del  Presidente  me  ha  hecho  dormir.  (Pausa) 
¡Hermoso  sueño! 
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CONS. 

Rey 

CoNS. 

Rey 

CoNS. 


REY  y 


May. 

Rey 

May; 

Rey 

May. 


Rey 

May. 


Rey 

May. 

Rey 

May. 

Rey 

Coks. 


May. 

Rey 

May. 


(üe&de  la  puerta.)  ¡Señor! 

Pasa,  mi  buen  Constante. 

Ei  Mayordomo  Mayor  desea  hablaros.  ¿Qué 
le  digo? 

Hazle  entrar. 

(Como  hablando  con  el  Mayordomo)  El  Rey  OS  es¬ 
pera.  (Hace  mutis  por  la  primera  izquierda  inmedia¬ 
tamente  después  de  entrar  el  Mayordomo.) 


ESCENA  VI 


MAYORDOMO  MAYOR  por  la  izquierda,  primer  término, 
haciendo  reverencias.  Por  último,  CONSTANTE 


Señor... 

¿Qué  deseas? 

Daros  cuenta  de  la  fiesta  que  he  organizado 
para  celebrar  vuestros  cumpleaños, 
(indiferente.)  Bien. 

Será  agradabilísima.  Y  si  me  lo  permitís, 
os  anticiparé  un  detalle  que  estimo  ha  de 
ser  de  vuestro  agrado. 

Di. 

Nos  honrará  con  su  presencia  la  Gran  Du¬ 
quesa  Paulona  de  Rusia,  que,  de  paso  para 
San  Petersburgo,  se  encuentra  entre  nos¬ 
otros.  Dama  bella,  hermosa  como  mañana 
de  abril  y  terriblemente  hechizadora. 

¿Bella  decís? 

Sí;  bella  y  delicada  como  una  de  las  suaves 
mujeres  de  Romney. 

¿Y  te  ha  afirmado  que  vendrá? 

Arde  en  deseos  de  conoceros. 

Deseo  que  tendrá  en  mí  la  acogida  que  se 
merece. 

(Por  la  primera  izquierda,  con  gesto  de  miedo.)  ¡¡Se¬ 
ñor,  señor,  el  Doctor  os  espera!!...  ¡Ya  lo  tie¬ 
ne  todo  preparado!  Sólo  falta... 

(Aparte.)  La  víctima. 

Vamos  (ai  Mayordomo.)  Continúa  tu  interrum¬ 
pido  relato. 

Os  decía... 

(El  Rey  y  el  Mayordomo  hacen  mutis  por  la  primera 
izquierda,  continuando  la  conversación.) 


ESCENA  VII 


CONSTANTE.  Después  MINISTRO  DE  INSTRUCCION  PUBLICA  por 
el  foro.  Este  Ministro  se  caracteriza  por  llegar  tarde  a  todos  lados. 
Entra  con  gran  precipitación.  De  la  cartera  que  trae  debajo  del  brazo 

se  le  salen  los  papeles 


Cons.  ¡Pobre  señor  mío!  Sale  de  Guatemala  para 
entrar  en  Guatapeor.  Los  Ministros  le  hacen 
dormir  y  el  médico  le  ayuda  a  morir,  (pausa.) 
¡Ahora  sí  que  creo  que  del  sueño  a  la  muer¬ 
te  no  hay  más  que  Un  paso!  (Al  ver  entrar  al 
Ministro.)  ¡Más  valdría  nunca  que  tarde! 

M.  Ins.  (Anhelante.)  ¿Y  mis  compañeros? 

Cons.  ¿Eh? 

M.  Ins.  (Gritando.)  ¡Mis  compañerosl... 

Cons.  Hace  cuatro  horas  que  se  marcharon. 

M.  INS.  (Presa  de  gran  nerviosidad  deja  caer  la  cartera  y  se 
lleva  las  manos  a  la  cabeza.)  ¡Ah!  ¡Cuatro  horasl 
¡Ah!  ¡Siempre  llego  tarde!  ¡Yo  voy  a  perder 
la  cartera! 

CONS.  (Haciendo  referencia  a  ésta.  Aparte.)  Si  siempre 

tiene  el  mismo  cuidado  con  ella...  ¡vaya  que 
sí  la  pierde! 

M.  Ins.  (Nerviosísimo  recoge  los  papeles  que  se  hallan  disemi¬ 
nados  por  la  estancia  y  los  guarda  en  la  cartera  de 
cualquier  modo.)  ¡He  perdido  los  papeles!  ¡Oh, 
oh,  oh! 

Cons.  (sonriendo.)  ¡Como  que  ha  empapelado  media 
habitación! 

M.  Ins.  ¡Ah,  qué  conflicto!  ¡Yo  pierdo  la  cartera! 

CONS.  (Riendo  a  mandíbula  batiente.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Tam¬ 

bién  hay  cosas  en  este  reino  como  para  mo¬ 
rirse...  pero  de  risa!  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 

M.  InS.  ¡Oh,  oh,  oh!  (Hace  mutis  por  el  foro  como  alma  que 
lleva  el  diablo.) 

CONS.  (Riendo  con  más  ganas.)  ¡¡Ja,  ja,  ja! 

(Música  y  telón  de  cuadro.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Oían  salón  del  Palacio  Real  de  Alsania,  preparado  para  una  fiesta. 
Al  fondo  puerta  de  entrada  en  forma  de  arco,  por  la  que  se  ve 
otro  salón  de  paso.  Puertas  grandes  laterales  derecha  e  izquierda, 
practicables.  Es  de  noche.  La  iluminación  mediana.  El  salón  del 
fondo,  semioscuro.  Después,  cuando  se  indique,  serán  encendidas 
todas  las  luces  para  que  la  iluminación  resulte  espléndida.  Todos 
los  detalles  a  juicio  del  pintor  escenógrafo. 


ESCENA  PRIMERA 

CONSTANTE  y  CRIADOS,  que  están  ultimando  el  arreglo  del  salón 


Cons.  Estoy  de  un  humor  como  para  que  me  pi¬ 
dan  la  más  insignificante  merced.  ¡Tiene 
gracia,  mucha  gracia,  lo  que  a  mí  me  suce¬ 
de!  Cada  fiesta  que  se  organiza  me  cuesta 
un  ayuno.  ¡Nadal  Como  que  no  tengo  tiem¬ 
po  ni  para  comer.  Constante  por  aquí,  Cons¬ 
tante  por  allí...  Y  a  todo  esto,  el  Rey,  si  an¬ 
tes  se  encontraba  mal,  ahora  se  encuentra 
peor,  (a  ios  Criados.)  Corrtd  aquellos  sillones 
un  poquito  más.  (Los  Criados  obedecen.)  Bueno, 
ya  está  bien.  Y  ahora,  puede  empezar  la 
fiestecita.  Ea,  marchaos.  No,  esperad...  Ya 
sabéis  cuál  es  vuestra  misión  en  esta  clase 
de  fiestas,  (los  criados  asienten.)  Bien;  el  criado 
nuevo... 

Un  Criado  El  que  llegó  hace  cosa  de  cinco  días... 

Otro  Pedruski. 

Cons.  En  efecto.  Ese  se  situará  en  el  vestíbulo. 

Decídselo  y  dadle  instrucciones. 

Un  Criado  Así  lo  haremos. 

Cons.  Bueno.  Ya  os  podéis  marchar,  (los  Criados  ha¬ 

cen  mutis  por  la  izquierda  segundo  término.)  Yo 
Creo  que  ya  está  bien.  (Mirando  a  su  alrededor.) 
¿Bien  he  dicho?  ¡¡Colosal!!  Si  este  pueblo  no 
me  levanta  una  estatua  será  un  desagrade¬ 
cido.  (Mutis  por  el  fondo.) 
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ESCENA  II 


PEDRUSK1  por  la  primera  izquierda  con  gran  sigilo.  Viste  como  loa 
demás  criados.  Lleva  un  bulto  negro  en  la  mano 

l  .  \ 

¡Nadie!...  ¡Animo,  Pedruski,  que  no  encon¬ 
trarás  mejor  ocasiónl...  (Se  dirige  con  gran  cau¬ 
tela  hacia  uno  de  los  sillones  cercanos  a  la  puerta  del 
fondo,  y  pone  el  bulto  junto  a  uno  de  ellos  )  Un  leve 
movimiento  del  sillón,  y...  Ya  falta  poco... 
Hasta  que  no  lleguen  los  invitados,  nadie 
entrará. .  ¡Ojalá  ocurra  así!  (Pensativo.)  Si  no 
explotara  y  fuese  descubierta,  convendría 
que  supiese...  ¡Sí!  (Decidido  saca  una  tarjeta  y  es¬ 
cribe  en  ella.)  Si  no  muere  por  la  explosión, 
el  miedo  le  matará!  (Coloca  la  tarjeta  debajo  de 
la  bomba.)  ¡Ah,  maldito  rey!  Hoy  somos  po¬ 
cos,  pero  mañana  seremos  muchos,  y...  ¡la 
república  triunfará!  (Transición.)  Y  ahora,  a 
continuar  en  el  papel  de  criado.  Así  evitaré 
sospechas.  ¡¡Alguien  vieneü  (con  gesto  de  ira.) 
¡¡Maldición!!  (Mutis  rápido  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

EL  REY,  por  la  derecha.  Poco  después  CONSTANTE  por  el  fondo, 

llevando  en  sus  brazos  una  figura  de  bronce  de  regulares  dimensiones 

Rey  Gran  empeño  muestran  todos  por  distraer¬ 

me.  ¡Triste  condición  la  de  un  rey  que  fal¬ 
to  de  amor  y  de  ilusiones  ha  de  llevar  la 
bulliciosa  vida  de  la  corte!  (Reparando  en  el 
arreglo  del  salón.  Con  gesto  displicente.)  No  está 
mal.  (Apercibe  la  bomba,  y  se  dirige  hacia  donde  ésta 
se  encuentra  colocada.)  ¿Que  Será  aQUello? 

Cons.  (sin  ver  ai  Rey.)  Ya  está  aquí  la  figura  que 
faltaba. 

Rey  (De  rodillas  ante  el  sillón  mencionado.)  ¡¡Una 

bomba!! 

Cons.  Señor:  ¿estáis  rezando? 

Rey  (Coge  la  bomba  y  se  la  enseña  a  Constante.  )  ¡Mira! 

CoNS.  (Muerto  de  miedo,  deja  caer  la  figura.  El  no  cae  tam¬ 

bién  por  milagro.)  ¡¡¡Zambomba!!! 

Rey  (Muy  sereno.)  Un  regalo  de  reyes.  ¿Pero  tienes 

miedo? 
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‘CuNS. 

Rey 


Coks. 

Rey 

CONS. 


Rey 

CONS. 


Rey 

CONS. 

Rey 

CoNS. 

Rey 


CONS. 

Rey 

CoNS. 

Rey 

Cons. 


Rey 

Cons. 


Rey 

Cons. 

Rey 

Cons. 

Rey 

Cons. 


(Hace  por  hablar,  pero  no  puede  articular  palabra.) 

(Al  ver  la  tarjeta  que  acompaña  la  bomba.)  Y  trae 
acompañamiento.  Veamos,  (con  la  bomba  en 
una  mano  y  la  tarjeta  en  la  otra,  vuelve  a  la  posición 
natural.)  ¿Pero  qué  te  pasa,  hombre? 

Na...  da,  se.. .ñor. 

Estás  tembloroso,  desfigurado... 

(Mirando  la  figura  que  se  le  cayó.  Aparte.)  ¡¡Como 

que  se  me  ha  escapado  hasta  la  figura...  de 
miedo!!  (Alto.)  ¡No...  no! 

(ofreciéndole  la  bomba.)  Tómala  en  tus  manos 
mientras  yo  leo  lo  que  dice  aquí. 

¿¿¿Yo...???  ¡Ay,  señor  de  mi  alma!  ¡Déjela 
en  cualquier  lado,  y  vámonos  a  leer  la  tar- 
jetita  esa,  al  fin  del  mundo,  si  quiere...  (Apar¬ 
te.)  ¡Mientras  más  lejos,  mejor! 

Vamos,  hombre,  sosiégate.  ¡No  seas  tan  co¬ 
barde! 

¡Si...  yo  ..  no  soy  co...  co...  cobar...de! 

Ahora  lo  puedes  probar.  Toma. 

No  es  por  miedo;  pero... 

Teniéndola  así,  no  hay  cuidado.  Estas  bom¬ 
bas,  para  que  exploten,  es  preciso  golpearlas. 
Hasta  que  no  reciben  el  golpe,  no  estallan. 
(Aparte.)  ¡Vaya  un  golpecito  de  gracia! 

Si  cayera  desde  esta  altura... 

¡Salíamos  y  olando  sin  aeroplano! 

En  efecto;  pero  teniendo  cuidado  de  no  de 
jarla  caer...  Toma. 

(Haciendo  de  tripas  corazón,  coge  la  bomba.)  ¡Para 
qué  veáis  que  soy  valiente!  (Aparte.)  ¡  Ayayay! 
¡Si  se  me  cae  como  la  figura,  me  veo  pulve¬ 
rizado! 

(Lee  en  voz  baja.) 

¡Con  la  debilidad  que  tengo...  me  va  a  dar 
algo,  y...  ¡ay!  estoy  mareado!...  ¡La  habita¬ 
ción,  me  parece  una  ruleta!. .  (Alto.)  ¡Esa  car¬ 
ta  es  inteminable,  señor!...  ¿Habéis  termi¬ 
nado?  ¿Es  algo  malo? 

No  es  nada  bueno.  Escucha  lo  que  dice. 
¡¡No...I  !  ¡¡No  decídmelo,  que  se  cae’!... 

Son  siete  palabras...  (Leyendo.)  Morirás... 
¡Ayayay!  ¡¡Ni  una  palabra  má3,  que  mori¬ 
mos  de  veras!! 

(Sonriendo.)  J  rae,  hombre,  trae.  (Toma  la  bomba 
de  manos  de  Constante  )  Pesa  poCO,  ¿verdad? 
Sí...  poco.  (Aparte.)  ¡No  sabe  el  peso  que  me 
ha  quitado  de  encima! 
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Rey 

Cons, 

Rey 

Cons. 


Rey 

Cons. 


Rey 

Cons. 

Rey 

Cons. 

Rey 


Cons. 

Rey 

Cons. 

Rey 

Cons 


¿Sabes  quién  me  ha  hecho  este  presente? 
¿Quién,  señor? 

Una  señora  que  quiere  reinar. 

¡Pues  sí  que  tiene  unas  maneritas  la  señora! 
¡Buen  ratito  nos  ha  hecho  pasar!  ¿Y  no  dice 
ahí  quién  es? 

La  República. 

¡¡Dios  mío  1  ¡¡Lo  único  que  nos  faltaba!!. 
¡Como  si  no  tuviéramos  bastante  con  lo  que 
tenemos!  ¡Ay,  señor!  ¡Vámonos  de  una  vez 
de  este  horrible  reino!  ¡Huyamos!  ¡La  vida 
se  nos  hace  imposible! 

¿Huir?  Los  reyes  no  deben  temer  a  nada  ni 
a  nadie. 

¡Pero  los  criados,  sí!  Además...  También  vos* 
señor,  tenéis  derecho  a  la  vida. 

Mi  vida,  no  es  mía:  Es  del  reino. 

Bueno,  señor:  falta  muy  poco  para  que  em¬ 
piece  la  fiesta...  ¿Qué  hacemos  con...  esto? 

La  llevarás...  (Constante  empieza  a  temblar  de  nue¬ 
vo.)  al  cuerpo  de  guardia,  para  que  la  hagan* 
explotar  en  el  campo  de  experimentación. 
Recomienda  reserva.  Esperaremos  los  acon¬ 
tecimientos,  y  después...  ya  veremos  lo  que 
se  hace.  Toma. 

(Cogiendo  la  bomba.)  Bie...en,  Señor. 

(Riendo.  Aparte.)  Más  fácil  es  que  muera  del 
susto  que  de  la  explosión.  (Alto.)  Constante: 
¡eres  un  valiente!  ¡Eres  digno  de  tu  señor! 
¡Claro!  Y  ahora  me  daréis  una  condecora¬ 
ción  o  me  nombrareis  al  menos  ..  [Ministro 
de  municiones! 

¡Verdad  es  que  no  lo  harías  peor  que  los 
Otros!  (Mutis  por  la  derecha.) 

(Se  dirige  haciendo  mil  aspavientos  hacia  la  izquierda.) 

¡¡Ayayayü  ¡Dios  quiera  que  no  se  me  caiga! 
¡¡Esto,  esto  era  lo  único  que  nos  faltaba!! 

(Mutis.) 


ESCENA  IV 

PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  y  MINISTROS,  menos  el  de  INSTRUC¬ 
CIÓN  PÚBLICA  y  MAlrORDOMO  MAYrOR,  por  el  fondo,  hablando- 
animadamente.  Se  encienden  todas  las  luces 

PrES.  (Como  continuando  una  conversación.)  Sí...  SOÍS  me-  - 

recedor  de  grandes  elogios  por  vuestro  pa. 
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M.  Est. 
M.  Mar. 

Pres. 

M.  Mar. 


triotismo,  hay  que  alabar  vuestra  iniciativa, 
pero  creo  que  no  conseguirá  usted  lo  que  se 
propone. 

Así  también  lo  creemos. 

(irónico.)  ¡Siempre  unánimes! 

¡Todos  somos  uno! 

¡Así  lo  es  en  efecto!  Como  os  iba  diciendo, 
Mayordomo:  muchas  fiestas  habéis  organi¬ 
zado...  ¡y  el  Rey  sigue  aburrido! 

Tenéis  razón;  mas  no  creo  que  con  la  de 
hoy  ocurra  lo  mismo.  La  presencia  en  estos 
salones  de  la  gran  Duquesa  Paulona,  es  un 
gran  atractivo  para  la  fiesta. 

¿Gran  Duquesa?... 

Paulona  de  Rusia;  dama  de  una  belleza,  de 
una  hermosura...  ¿Y  ahora  qué  tal  os  parece 
la  idea? 

¡¡Colosal!!  v 

¡Así  también  lo  creemos! 

(Apárte.)  ¿Serán  Ministros  o  loros  amaestra¬ 
dos?  (Alto.)  Dispensad  que  os  abandone.  Fal¬ 
ta  muy  poco  para  la  hora  fijada  y  he  de  re¬ 
cibir  en  el  vestíbulo  a  los  invitados. 

Sí,  sí,  marchad.  Lo  creo  muy  natural. 

Así  también  lo  creemos. 

(Aparte.)  ¡Loros  amaestrados,  no  me  cabe  du¬ 
da!  (Después  de  hacer  una  reverencia,  mutis  por  el 
fondo.  Los  Ministros  también  se  inclinan.) 

ESCENA  V 


DICHOS,  menos  MAYORDOMO  MAYOR 


¡Que  nunca  hemos  de  estar  completos! 

Falta  el  de  siempre:  el  de  Instrucción. 

Si  la  instrucción  del  país  fuera  a  su  compás... 
¡estábamos  aviados!  (Reparando  en  el  arreglo  del 
salón.)  ¡Gran  cosa  es  el  Mayordomo! 

Se  pinta  solo  para  organizar  fiestas. 

(irónico.)  ¡Je,  je!  Yo  creo  que  se  pinta  para 
todo. 

¿Y  dice  que  esa  dama?... 

¡Phs!  ¡Será  una  de  tantas!  ¡Quizá  una  aven¬ 
turera! 

Ministro,  no  aventure  juicios.  < 

Hay  muchas  grandes  Duquesas  ficticias. 
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Pres.  Pero  esta,  según  asegura  el  Mayordomo,  e& 
una  gran  Duquesa  real.  Ahí  llegan  los  invi¬ 
tados.  Recibámosles. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  MAYORDOMO  MAYOR,  CONDESA  MARITZA  y  CORO 
GENERAL.  La  Condesa  es  una  señora  que  se  dirige  a  pasos  agiganta¬ 
dos  hacia  la  vejez,  aunque  ella  cree  lo  contrario.  Es  feísima  y  usa 

impertinentes 

Música 

(Entre  los  Ministros  y  los  Invitados  cámbianse  reveren¬ 
cias,  saludos,  galanteos,  etc.  Fórmanse  grupos  cuya  co¬ 
locación  queda  a  cargo  del  Director  de  escena.) 

Fuimos  invitados 
para  la  gran  fiesta 
que  usté  organizó. 

Gracias,  muchas  gracias 
por  vuestra  atención. 

Dicen  que  el  Rey 
está  triste  de  amor... 

¿Cuál  será  la  verdad? 

¿A  quién  amará? 

Dicen  que  el  Rey 
está  triste  de  amor... 

¿Cuál  será  la  verdad? 

¿Por  quién  morirá? 

Por  encargo  de  Su  Majestad 
esta  fiesta  organicé. 

¡No  es  verdad! 

¡Nc  es  verdad! 

¿Por  qué? 

Porque  el  Rey  no  tiene  ganas 
de  divertirse  jamás. 

Solo  que  el  cargo  !e  obliga. 
Dispensadme  que  yo  os  diga: 

¡No  es  verdad! 

Hoy  es  el  cumpleaños 
de  nuestro  gran  monarca, 
que  cumple  treinta  y  dos, 
y  quiere  en  este  día 
recibir  a  los  nobles, 
a  quien  siempre  amó. 

Coro  También  los  nobles 

aman  al  Rey, 


Coro 


iNV.a 


Coro 


May. 

Unos 

Oíros 

M^y. 

Unos 

Otros 

May. 
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mucho  agradecen 
su  invitación, 
y  felicitan 
al  gran  monarca 
que  hoy  ha  cumplido 
los  treinta  y  dos. 

Recitado  sibre  Ra  música 

May.  ¡Ahí  llega  Su  Majestadl 

Coro  ¡¡Viva  el  Rey  nuestro  señor!! 

ESCENA  VII 


DICHOS,  REY  con  su  séquito;  AYUDANTES,  alta  servidumbre, 

Pajes,  etc.,  y  CONSTANTE  que,  vestido  de  gran  gala,  se  situará  cerca 

del  Rey,  al  que  no  perderá  de  vista.  La  Condesa  Maritza  se  situará 

frente  por  frente  a  Constante.  El  Rey  en  lugar  preferente,  desde  luego. 

La  conveniente  colocación  de  los  demás  a  cargo  del  Director 

Rey  Nobles:  mi  saludo  recibid. 

Quien  honra  a  mi  patria 
me  honra  a  mí. 

Coro  ¡Viva  el  Rey  nuestro  señor! 

Hablado  sobre  Ba  música 

Rey  (ai  Mayordomo,  confidencialmente.)  ¿Y  la  gran 

Duquesa? 

May.  Recibí  una  esquela  suya  en  la  que  decía 

que  su  presencia  en  palacio  no  tendría  lugar 
hasta  poco  después  de  comenzada  la  fiesta. 
Si  Vuestra  Majestad  me  da  la  venia,  me  iré 
al  vestíbulo  para  recibirla. 

Rey  Sí...  sí... 

May.  Bien,  señor.  (Mutis  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  MAYORDOMO  MAYOR.  Empieza  la  recepción.  Los 

Invitados  pasan  por  delante  del  Rey,  al  que  saludan  ceremo¬ 
niosamente 

CONS.  (Por  los  invitados.  Aparle.)  ¡Buenos  hipócritas 

están  hechos! 
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COND. 

CONS. 


COND. 

PrES. 


M.  Guer. 
Fres. 

M.  Guer. 
Pres. 

M.  Guer. 
Pres. 

• 

M.  Guer. 

Pres  . 

M.  Guer. 


Prrs. 


M.  Guer. 
Pres. 

M.  Guer. 
Pres. 
Cons  . 

Cono. 

M.  Guer. 


(Mirando  a  Constante  con  embelesamiento.  )  ¡Qué 
guapo  está! 

(Al  darse  cuenta  de  que  la  Condesa  le  mira  con  sus 
impertinentes.)  Ya  está  la  vieja  mirándome... 
Me  va  a  dar  la  noche.  ¿Pero  qué  tendré  yo 
que  le  haya  gustado?  ¿A  que  voy  a  resultar 
guapo  a  Última  hora?  (La  Condesa  sigue  dirigien¬ 
do  a  Constante  incandescentes  miradas,  y  éste  da 
muestras  de  desagrado.  Cada  mirada  de  la  Condesa  es 
una  sacudida  nerviosa  para  Constante.) 

¡Ay!  ¡Tiene  tipo  de  Duque!  (continúa  el  juego 

entre  ambos.) 

(Coge  una  carta  que  le  entrega  un  Criado,  y  al  leerla 
cambia  de  color.  La  impresión  que  le  causa  su  lectura 
es  grandísima.) 

(Al  Presidente.)  ¿Os  Sentís  mal? 

(con  voz  desfallecida.)  ¡Sostenedme,  Ministro, 
sostenedme!  ^on  disimulo! 

(sosteniéndole.)  ¡Os  vais  a  caer! 

¡Creo  que  ya  nos  hemos  caído  todosl 
¿Qué  decís?... 

(Entregándole  la  carta.)  Leed,  leed;  ¡pero  en  voz 
baja!... 

(Leyendo  y  poniéndose  en  el  mismo  estado  que  el 
Presidente.)  «Hay  un  Pretendiente...» 

¡Chisti  ¡Más  bajo! 

(continúa  leyendo.) « A  la  corona,  que  no  pierde 
el  tiempo.»  ¡Pero  parece  mentira  que  no  nos 
hayamos  enterado!  ¡Qué  conflicto! 

¡No  sé  por  dónde  empezarl  Hay  que  enterar 
a  nuestros  compañeros,  y...  usted  se  encar¬ 
gará  de  hacerlo,  ¿eh? 

Sí,  lo  haré,  lo  haré. 

¡Y  después...! 

(Con  interés.)  ¿Qué? 

Que...  ¡ya  veremos! 

¡No  hay  cosa  que  me  ponga  más  nervioso 
que  unos  impertinentes! 

¡Qué  tipo  tan  seductor! 

¡Qué  conflicto!  (Al  fiual  de  esta  escena  y  comienzo 
de  la  siguiente,  irá  llamando  a  sus  compañeros,  uno  a 
uno,  dándoles  la  noticia,  haciendo  estos  el  mismo  jue¬ 
go  que  antes  hicieron  él  y  el  Presidente.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  GRAN  DUQUESA  PAULONA  por  el  fondo,  dando  el  brazo 
al  MAYORDOMO.  Al  entrar  arranca  murmullos  de  admiración  Viste 

con  gran  riqueza  y  elegancia 


Rey 

May. 

Rey 

G.  Duq. 
Rey 

G.  Duq. 
Rey 

OoNS . 


May. 

Inv.® 

May. 

iNV.a 


May. 

Inv.h 

CoNS. 

COND. 

May. 

Rey 

«r 


May. 


Hablado 

(Aparte.)  ¡Bella  mujer! 

(ai  Rey.)  ¡Señor,  la  gran  Duquesa  Paulona  de 
Rusia! 

(Besándola  la  mano.)  ¡Señora! 

¡Majestad! 

¡Bien  venida  seáis!  Mi  corte  os  acoge  como 
vos  mereceis. 

Gracias,  señor. 

¡Hermosa  mujer!  (Aparte.  Acompaña  a  la  dama  y 
va  haciendo  su  presentación  a  Ministros  e  Invitados.) 
(Aparte.)  Es  una  señora  como  para  hacer  un 
disparate:  ¡Casarse!  (ai  darse  cuenta  de  las  consul¬ 
tas  de  los  Ministros )  ¿Qué  líos  traerán  entre  ma 
nos  estos  pajarracos? 

(a  una  invitada.)  No  hay  tal  cosa,  querida  Mar¬ 
quesa. 

Además,  se  le  olvidó  mandarme  un  progra¬ 
ma  de  la  fiesta. 

JSo  se  han  impreso. 

(irónicamente.)  Para  no  incurrir  en  omisiones 
lamentables.  Hubieran  dejado  de  consignar 
un  número  de  gran  atracción. 

¡Y  que  hasta  ahora  parece  que  atrae  al  más 
aburrido!  (Por  el  Rey.) 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 
(Por  la  condesa.)  ¡Caramba  con  la  señora! 

'  ¡Qué  guapo,  qué  guapo! 

(ai  Rey.)  Vuestra  Majestad  dirá... 

Sí,  SÍ,  que  Comience.  (El  Rey  se  sienta  al  lado  de 
la  Gran  Duquesa,  en  lugar  preferente.  Cada  vez  de¬ 
mostrará  más  interés  en  la  conversación  que  sostiene 
con  ella.) 

Bien,  señor.  (Alto.)  La  bailarina  Nikota. 

(En  este  momento  aparece  por  el  fondo  el  Ministro  de 
Instrucción  pública;  su  presencia  es  acogida  con  una 
carcajada  general  y  grandes  murmullos.  El  azoramien 
to  e  indecisión  que  el  personaje  experimenta  por  este 
recibimiento,  queda  encomendado  al  talento  del  actor. 


El  Ministro  hace  exageradísimas  y  múltiples  reveren¬ 
cias  a  diestro  y  siniestro.  Se  acerca  el  Presidente  y 
éste  le  reprende  duramente.  Después  es  llamado  apar¬ 
te  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y  éste  le  da  la  noti¬ 
cia  de  lo  del  Pretendiente.  Al  pobre  Ministro  se  le  cae 
la  cartera  y  cae  anonadado.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  la  bailarina  NIKOTA  por  el  fondo.  Viste  traje  de  estilo 

oriental 

Música 

* 

(Nikota  baila.  Todos  aplauden.  La  artista  hace  mutis.) 

ESCENA  XI 

DICHOS,  menos  bailarina  NIKOTA 

May.  Bailes  típicos  del  país. 

(Entran  varias  parejas  lujosamente  ataviadas,  y  bai¬ 
lan.  Terminado  el  baile,  nuevos  aplausos  y  mutis  de 
las  parejas.  En  este  momento  se  oye  una  gran  explo¬ 
sión.  Al  oirla  se  produce  el  revuelo  natural.  La  Gran 
Duquesa  y  la  Condesa  Maritza  se  desmayan.  El  grite¬ 
río  es  ensordecedor.  Los  Ministros  exclaman  al  uníso¬ 
no:  ¡El  Pretendiente!  Los  demás  los  siguientes 
gritos  combinados:  ¡Ah!  ¿Qué  OCUlTe?  ¿Qué  Sil- 
vede?  ¡Dios  mío!  , Misericordia!  ¡Qué  horrorl 
¡Sálvese  el  que  pueda!  ¡Huyamos!,  y  demás 

apropiados  al  momento.  Los  no  desmayados,  a  excep¬ 
ción  hecha  del  Rey  y  Constante,  huyen  guiados  por  el 
instinto  de  conservación.) 

Hablado 

Rey  ¡Ah!  ¡Sosegaos,  sosegaos!  ¡No  es  nada!  (ai 

darse  cuenta  de  que  la  Gran  Duquesa  está^desvaneci- 

da.)  ¡Se  ha  desmayado!  ¡Constante!  ¡Constan¬ 
te!  ¡Un  médico!  (La  coge  en  sus  brazos  y  hace- 
mutis  por  la  derecha.) 

Cons.  ¡¡Cobardes,  cobardes,  cobardes!!  (Grito  que 

continúa  dando  hasta  que  el  Rey  desaparece  con  la 
dama.  Entran  tres  criados  despavoridos,  dos  por  la 
izquierda  y  uno  por  la  derecha  primer  término,  que 
huyen  hacia  el  fondo.  Constante  consigue  atraer  a 

uno.)  ¡Ven  aquí,  mujerzuela!  ¡Corre,  corre! 
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¡¡Si  eso  es  lo  que  hacía!! 

¡¡En  busca  del  doctor  te  digo,  animal!! 
¡¡Bien,  bien!!  (Aparte.)  ¡¡No  me  vuelves  a  ver 
el  pelo!!  (Mutis  rápido  por  ei  foro.) 

ESCENA  XII 

CONSTANTE  y  CONDESA  MARITZA  que  continúa  desmayada 

Cons.  ¡Tiene  gracia!  ¡Suspirar  yo  ahora  por  el  me- 
diquito!  (Reparando  en  la  Condesa.)  ¡Santo  Dios* 
¡se  ha  desmayado  la  vieja!  ¿Y  qué  hago  yo 
con  esto? 

Cond.  (Balbuceando.)  Quiero,  quiero... 

CoNS.  (Coge  el  abanico  de  la  Condesa  y  la  abanica.)  ¡A  ver 

si  vuelve...  y  se  va  de  una  vez! 

Cond.  Quiero  éter... 

Cons.  Tiene  razón.  Por  ahí  debí  empezar,  (se  dis¬ 
pone  a  marchar,  pero  la  Condesa  le  retiene.) 

Cond.  Quiero  eter...  namente. 

Cons.  (Aparte  )  ¡Caramba,  cómo  aprieta! (Alto.)  ¡Sueh 
te,  señora,  suelte! 

Cond.  No,  no.  ¡Me  has  salvado!  ¡Pídeme  la  gracia, 
que  quieras! 

Cons.  ¡Que  me  soltéis! 

Cond.  ¡Estoy  débil,  muy  débil! 

Cons.  .  (Aparte,)  ¡Esto  era  lo  único  que  me  faltaba! 

Cond.  Préstame  el  brazo.  Acompáñame  hasta  el 

coche. 

Cons.  (Aparte.)  Hay  que  ser  galante. .  a  la  fuerza. 
(Alto.)  Cuando  gustéis. 

Cond.  Gracias,  niño  mío,  gracias. 

Cons.  (Aparte.)  ¡También  loca! 

(La  Condesa  se  apoya  en  el  brazo  de  Constante;  pesa 
tanto,  que  Constante  va  poco  menos  que  reventado. 
Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

El  Rey  y  la  GRAN  DUQUESA  PAULONA  apoyada  en  su  brazo,  por 
la  derecha  Andan  muy  lentamente,  dirigiéndose  hacia  el  fondo 

Rey  Permitidme  acompañaros  hasta  el  coche. 

G.  Duq.  Gracias,  gracias... 

Rey  ¿Os  encontráis  más  aliviada? 

G.  Duq.  Sí...  Me  asusté  un  poco,  pero... 


Criado 

Cons. 

Criado 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MAYORDOMO  MAYOR  por  el  fondo 

May.  ¡Señor!...' 

Rey  ¿Qué  deseas? 

May.  Un  oficial  acaba  de  comunicarme  que  ha 

explotado  una... 

Key  ...  una  bomba,  que  conducían  al  campo  de 

experimentación. 

May.  Señor...  (con  extrañeza.)  ¿Pero  sabíais?... 

Rey  (con  sequedad.)  i  El  Rey  lo  sabía! 

May.  No  han  ocurrido  desgracias,  señor... 

Rey  Bien.  (Continúa  su  interrumpido  diálogo  con  la  Gran 

Duquesa,  y  ambos  hacen  mutis  por  el  foro.  El  Mayor¬ 
domo,  al  ver  que  se  retiran,  hace  una  profunda  reve¬ 
rencia  y  desaparece  por  la  derecha  ) 

ESCENA  XV 


CONSTANTE  con  gran  precipitación  por  la  izquierda.  Poco  después, 
el  DOCTOR  de  Cámara,  por  el  fondo 


CCNS. 

Doctor 

Coks. 

Doctor 

Cons. 

Doctor 

Cons. 


(Limpiándose  ei  sudor.)  ¡¡Otra  vez  se  ha  desma¬ 
yado!!  ¡¡Maldita  vieja!! 

(Que  entra  corriendo.)  ¿Pero  qué  OCUrre?  ¿Qué 
sucede? 

(Aparte.)  ¡Qué  idea!  (Alto.)  Nada,  nada.  Una 
señora  que  se  está  muriendo  en  el  jardín. 
¿Tan  enferma?  ¿Tan  enferma? 
tfi  sí,  de  muerte.  Corred,  corred. 

(Saliendo  precipitadamente  por  la  izquierda.)  ¡Una 

inyección...  y  basta! 

¡¡Este  va  a  servir  alguna  vez  para  algo!!  ¡La 
mata,  no  cabe  duda,  la  mata!  ¡¡Que  cargue 
él  con  el  mochuelo!! 

(Música  y  telón  de  cuadro.) 


/ 


MUTACION 
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X  , 

CUADRO  TERCERO 


Parque  frondosísimo  y  de  muy  poético  ambiente.  Én  primer  término- 
derecha,  palacete  con  suntuosa  escalinata.  En  el  foro,  estanque  con 
barandilla.  Delante  de  ésta  y  hacia  la  derecha,  un  banco  de  piedra 
con  un  gran  arbusto  a  su  lado  izquierdo.  En  segundo  término  iz¬ 
quierda  árbol  de  grueso  tronco  no  visible  desde  el  banco.  Es  de 
noche.  Mucha  oscuridad.  Los  detalles  a  gusto  del  pintor  escenó¬ 
grafo. 

ESCENA  PRIMERA 

DESCONOCIDOS  l.°.  2.°  y  3.°  por  la  izquierda,  con  gran  sigilo,  jr 
mirando  a  todos  lados  como  para  cerciorarse  de  que  no  hay  nadie 

Música 

¡Chist,  chist,  chist! 

¡Silencio! 

¡Prudencia! 

¡Cautela! 

¡Paciencia! 

Con  sigilo  hay  que  observar. 

Nadie  veo  por  este  lado. 

Ni  por  éste. 

¡Chist!  ¡Callad! 

(Corren  hacia  un  lado  y  hacia  otro  observando*) 

Es  el  viento;  no  hay  cuidado. 

Lo  que  os  dije  no  olvidad. 

¡Es  preciso  por  la  causal.. 

|  ¡Descuidad,  descuidad! 

A  juzgar  por  los  informes 
ya  muy  poco  tardará, 
y  sin  duda  en  nuestras  manos 
indefenso  caerá. 

Ese  rey  que  aborrecemos 
y  que  odiamos  por  igual, 

’  pronto  pagará  sus  culpas, 
y  la  dicha  reinará. 

Y  nuestro  joven  monarca, 
dadivoso  y  liberal, 
por  nuestro  gran  servicio 
algún  premio  nos  dará. 


Todos 
Desc.  l.o 
Desc.  2.o 
Desc.  3.o 
Desc.  l.o 

Desc.  2.o 
Desc.  3.o 
Desc.  l.o 


Desc.  2.o 
Desc.  3.® 
Desc.  l.o 


Desc.  2.® 


Desc.  3.o 
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Desc.  1.0 


Todcs 


Desc.  2. o 
Desc.  3.<> 
Desc.  l.o 
Desc.  2.o 
Desc.  3.o 


No  haya  miedo, 
no  se  escapa, 
se  le  atrapa 
sin  chistar. 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja! 

Huyamos,  que  la  luna 
alumbra  ya  el  jardín, 
y  su  luz  plateada 
nos  puede  descubrir. 

Su  captura  es  un  hecho. 

Huyamos...  ¡y  al  acecho! 

¡Es  preciso  por  la  causa! 

j  ¡Descuidad,  descuidad! 

(Mutis  por  la  izquierda  segundo  término.) 


ESCENA  II 


El  REY  por  el  primer  término  izquierda,  a  cuerpo 


Recitado  sobre  la  música 


Ó 


Aquí  debe  ser 
donde  me  citó 
la  mujer  que  aviva 
mi  ensueño  de  amor. 

Sí;  el  jardín  abandonado, 
melancólico,  ideal, 
y  ese'rayo  luminoso 
de  luna,  que  invita  a  amar. 

¡Oh,  luna  bella: 
por  el  sereno  cielo 
corre  ligera! 

Reposa  tus  dulces  rayos 
sobre  ese  banco  de  piedra, 
donde  un  rey  enamorado 
quiere  mitigar  su  pena. 

(Dirigiéndose  al  banco.) 

Aquí  debe  de  ser 
donde  me  citó 
la  mujer  que  aviva 
mi  ensueño  de  amor. 

(Se  sienta  en  el  banco,  quedando  en  actitud  meditativa, 
de  ensueño.) 


—  31  — 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CONSTANTE  por  el  primer  término  izquierda.  Se  pre- 


senta  sucio, 

andrajoso,  fatigado,  hecho  una  calamidad,  en  una  pa¬ 
labra 

Hablado 

CONS. 

¡Ah!...  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  carrera!  ¡Creí  no 
poder  llegar!  Pero  todo  lo  daré  por  bien 
empleado  con  tal  de  encontrar  a  mi  señor. 

Es  chocante,  salir  a  media  noche  y  no  de¬ 
cirme  nada.  ¡No  avisarme  a  mí,  que  soy  su 
segundo  padre,  como  quien  dice! 

Gracias  a  que  soy  un  hombre  decidido,  y 
al  ver  salir  el  coche,  allá  va  el  fiel  Constante 
volando  detrás.  (H¡<ce  ademán  de  volar.)  Por  fin 
le  alcancé;  pero  un  maldito  perro...  Yo  iba 
en  la  trasera  del  coche,  y  al  pasar  por  un 
bache...  ¡cataplúm!  ¡Constante  por  los  aires! 

¡Qué  horror!  Caí  en  los  dientes  del  anima¬ 

Rey 

lito.  (Tocándose.)  Sí,  no  ha  sido  más  que  las 
bragas.  No  me  agradaría  dejar  en  este  po- 
blachito  ni  un  rosbif  de  los  más  desprecia¬ 
bles...  (Examinándose.)  ¡Cómo  se  va  a  poner  mi 
señor  cuando  me  vea!  Sin  zapatos;  las  bra¬ 
gas  hechas  unos  zorros;  una  pierna  que  no 
parece  mía,  y...  (Tocándose  la  cabeza.)  para  re¬ 
mate  de  la  fiesta,  un  chichón...  ¡que  marea! 

Bueno,  indudablemente  está  aquí,  porque 
el  coche  hasta  aquí  ha  venido,  (viendo  ai 

Rey.  con  alegría.)  ¿Pero  qué  veo?  ¡Si  está  ahí! 

(Se  acerca  al  Rey,  cojeando,  y  después  de  titubear,  le 
da  unos  goipecitos  en  el  hombro.)  ¡Señor!...  Des¬ 
pertad,  que... 

(Malhumorado.)  ¡Impertinente!  ¿Has  venido  a 
turbar  mi  amoroso  ensueño?  ¿Qué  quieres? 

CONS. 

Señor...  soy  Constante.  Os  he  llamado  por¬ 
que  os  vais  a  enfriar.  ¡A  cuerpo  y  con  el 

Rey 

Cons. 

frío  que  hace! 

¡Debí  dejarte  encerrado! 

Fué  el  cariño  que  os  tengo  quien  me  empu¬ 

Rey 

jó  a  seguiros. 

(Fijándose  en  él.)  ¿Pero  cómo  vienes?  ¿Qué  te 
ha  sucedido? 

Cons.  Ha  sido  un  perrito  que...  (Aparte.  Tocándose  de 
nuevo.  )  |Ay!... 

Rey  Bien  empleado  se  te  está.  ¡Apártate  de  aquí! 

Cons.  Bueno,  señor.  (Aparte.)  ¡Yo  no  lo  pierdo  de 

vista!  (Al  hacer  mutis  por  la  izquierda  primer  térmi¬ 
no.)  Sin  duda  se  ha  dejado  la  capa  en  el  co- 
che;  me  la  pondré  yo,  que  buena  falta  me 
hace.  Soy  muy  basto  para  ponerme  un  ca¬ 
pote  real,  pero...  ¡qué  demonio!,  haré  el  pa¬ 
pel  de  Rey  de  bastos.  Y  después  de  estar 
bien  abrigadito...  a  observar. 


ESCENA  IV 


REY,  que  se  levanta  y  se  dirige  hacia  el  palacete.  Poco  después 
GRAN  DUQUESA  PAULONA,  que  desciende  por  la  escalinata  de 
éste.  Durante  la  escena  anterior,  la  luna  ha  ido  corriéndose,  de 
suerte  que,  al  comenzar  ésta,  el  banco  se  encuentra  iluminado 


Rey 


G.  Duq. 
Rey 


G.  Duq. 
Rey 


Música 

¡Noche  de  amor!... 

¡Inefable  misterio!... 

¡Dulce  impaciencia 
que  aviva  mi  ilusión!... 

Astro  dulce  y  sereno, 
con  tu  luz  suave  y  pura, 
vas  tejiendo  el  sutil  velo 
que  envolverá  mi  ventura. 

¡Mi  vida! 

¡Mi  anhelo! 

¡Mi  única  pasión! 

¡Duquesa  de  mi  ensueñol 
¡Rey  de  mi  corazón! 

¡Amor  de  ensueño  feliz, 
feliz  ensueño  de  amor, 
amor  que  enciende  en  mi  alma 
el  fuego  de  la  pasión, 
amor  que  vence  la  gloria 
que  dió  vida  a  una  ilusión! 

Yo  te  esperaba,  infeliz, 
con  las  ansias  del  dolor, 
con  las  ansias  del  que  anhela 
sentir  ardiente  pasión, 
con  las  ansias  de  vivir 
tan  solo  para  el  amor. 


G.  Duq. 


Rey 


G.  Duq. 


Rey 

G.  Duq.  • 
Re\ 

G.  Duq. 
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¡Amar,  amar,  cuán  bello  es  amar! 
Que  el  amor  es  la  dicha  más  grande 
que  se  puede  ansiar. 

¡Reinar,  reinar,  qué  triste  es  reinar! 
Que  el  reinar  es  la  cosa  más  triste 
que  se  puede  ansiar. 

La  realidad  se  opone  a  nuestra  dicha, 
nunca  podré  ser  vuestra... 

¡Qué  importa  lo  real,  si  nos  amamos! 
¡Si  el  amor  es  la  fuerza! 

Soy  un  rey  enamorado 
que  mi  reino  yo  daría 
por  una  mirada  vuestra, 
por  una  sola  sonrisa. 

Que  prefiero  ser  vasallo 
del  país  de  los  amores, 
a  ser  monarca  de  un  reino 
sin  alegres  ilusiones. 

Soy  mujer  enamorada 
que  mi  vida  yo  daría 
por  una  mirada  vuestra, 
por  una  sola  sonrisa. 

Que  prefiero  ser  esclava 
del  reino  de  los  amores, 
a  ser  la  reina  de  un  pueblo 
sin  alegres  ilusiones. 

Nuestras  vidas  uniremos. 

Por  siempre  nos  amaremos. 

¡Amor! 

¡Amor! 

Hablado 


Rey 
G.  Duq. 


Rey 
G-  Duq. 


¡Os  amo  tanto!.,..  ¡Sólo  vos  habéis  logrado 
despertar  mi  alma  dormida! 

¡También  vos  supisteis  despertar  la  mía!  Y 
ahora  oidme:  que  si  vuestro  amor  es  verda¬ 
dero,  el  mío  también  lo  es;  y  como  el  amor 
no  admite  mentiras  ni  traiciones,  he  de  ha¬ 
ceros  tina  leal  confesión. 

Os  escucho. 

Por  uno  de  esos  acontecimientos  que  trae 
como  cortejo  el  egoísmo  de  los  hombres, 
fueron  arrastrados  a  la  lucha  en  cierta  aca- 
sión  varios  pueblos  de  una  misma  raza,  que 
no  se  tenían  más  odio  que  el  inspirado  por 
la  diplomacia  extranjera,  ni  más  ideales 

S 


Rey 
G.  Duq. 
Rey 

G.  Duq. 
Rey 

G.  Duq.. 


Rey 


G.  Duq. 
Rey 


G.  Duq, 
Rey 


•^ar¬ 
que  borrar  esa  línea  ilusoria  que  separa  el 
alma  de  los  pueblos,  pero  no  con  el  fin  de 
hermanarse,  sino  con  el  de  avasallar  el  po¬ 
deroso  al  débil. 

¡Ay!,  de  aquella  horrible  guerra,  de  aque¬ 
lla  fratricida  lucha,  nació  un  reino,  como  el 
hijo  de  una  falta:  para  oprobio  y  deshonor 
de  los  que  la  cometieron. 

Combinaciones  cancillerescas  elevaron  al 
trono  de  ese  reino  a  un  príncipe  extranjero, 
hombre  mundano  y  ajeno  por  completo  a 
los  difíciles  negocios  de  la  nación.  Pero... 
surgió  un  pretendiente;  poca  fuerza  tenía 
en  las  armas,  y  lo  que  de  fuerza  le  faltaba 
quiso  suplirlo  con  astucia,  y  con  astucia  lo 
suplió. 

Aquel  hombre  hizo  llegar  hasta  el  Rey  a 
una  pobre  aveuturera,  que,  fingiéndose  Gran 
Duquesa  y  valiéndose  de  engaños,  fué  pre¬ 
sentada  en  la  Corte.  Su  fin  era  enamorar  al 
monarca  y  atraerlo,  influido  por  la  pasión,  a 
un  lugar  abandonado,  donde  a  una  señal  de 
la  aventurera  haríanle  prisionero;  mas  no 
contaba  con  que  también  en  el  alma  de 
aquella  muj*  r  podía  florecer  el  amor...  Y  el 
amor  floreció,  y  pudo  más  que  la  intriga. 

(Queda  en  actitud  de  amarga  meditación.) 

•  (Anhelante.)  ¿Y  esa  mujer  era...? 

Esa  mujer...  ¡era  yo! 

Vuestra  lealtad  me  atrae;  vuestra  desventu¬ 
ra  intensifica  mi  amor. 

(Acongojada.)  Señor. .  soy  indigna  de  vos,  soy 
una  aventurera... 

(En  arrebato  amoroso  )  Lo  fuisteis.  Ahora...  ¡el 
amor  os  redime! 

(Mirando  temerosa  a  todos  lados.)  ¡¡Salvaos!!  ¡Sólo 
esperan  que  yo  haga  sonar  este  silbato!  (se  lo 
enseña.)  ¡¡Huid!!...  ¡¡Por  favor!!  (Arroja  «1  sil¬ 
bato.) 

¡¡No!!  ¡¡Solo,  no!!  ¡Si  es  preciso  abandonaré 
este  reino  por  el  de  la  dicha,  y  dejaré  de  ser 
el  Rey  para  ser  vuestro  vasallo! 

(indecisa.)  ¡¡Nol!  ¡¡No!! 

(Decidido.)  ¡Entonces  me  dejaré  apresar! 

(Pausa  de  indecisión  y  anhelo.  Déjase  ver  la  cabeza  de 
Constante  tras  un  macizo.) 

¡¡Sí,  huyamos!!...  ¡¡Huyamos  de  este  reino!!... 
¡¡Aquí  no  nos  dejarían  amarnos  en  paz!! 


Música 

4  ,  •  ■ 

Nuestras  vidas  uniremos. 

Por  siempre  nos  amaremos. 

¡  Amor! 

;  ■"  ¡Amor!  > 

(Mutis  por  la  derecha,  segundo  término.  La  luna  ilu¬ 
mina  ahora  solamente  la  parte  de  la  izquierda,  sumien¬ 
do  la  de  la  derecha  en  una  dulce  penumbra.) 

ESCENA  V 

CONSTANTE  por  la  izquierda,  envuelto  en  un  capote  que  se  supone 
del  Rey.  Su  rostro  revela  una  gran  alegría,  y  sus  piernas  también, 
tales  son  los  saltos  y  brincos  que  da 

i".  ■:  '  •  ••  :  :  '  i  ■  5 

Coní.  ¡Por  fin  nos  vamos,  por  fin  nos  vamosl  No 
he  podido  oir  toda  la  conversación  por  el. 
ruido  que  el  viento  hacía  en  los  árboles:, 
pero  me  he  enterado...  ¡de  lo  mejor!:  ¡¡quo 
;  nos  vamos!!  ¡Ya  hemos  encontrado  la  estre-. 
lia  que  nos  guíe  y  que  hará  me  quite  estos 
horribles  calzonesl  ¡Mujer,  mujer  había  de 
ser,  y  no  de  este  reino!  ¡Debe  ser  del  de  los 
cielos...  porque  a  mí  me  ha  parecido  un  án¬ 
gel!  (Viendo  el  silbato  que  arrojó  la  Gran  Duquesa.) 

¿Qué  será  estoV  (cogiéndolo.)  Parece  un  silba¬ 
to!  (Se  lo  lleva  a  la  boca  y  sopla.  El  silbato  imita  el 
canto  de  la  perdiz,  y  Constante  se  mueve  a  compás  del 
canto.)  ¡No  está  mal!  (Transición.)  Bueno,  aho- 
■  ra  a  seguir  a  mi  señor.  (Disponiéndose  a  salir.) 
¡Ay!  ¡¿Gracias  a  Dios  que  despreciamos  la 
corona!!  El  que  venga  detrás...  (Embozándose.) 
¡que  arrée! 

(Al  decir  el  'que  venga  detrás»,  aparecen  los  tres  Des¬ 
conocidos  por  la  izquierda  y  se  dirigen  hacia  él  en, 
actitud  poco  tranquilizadora;  y  al  decir  «que  arrée», 
empiezan  a  propinarle  to3a  clase  de  golpes.  Forcejean, 
todos,  hasta  que  por  fin  dominan  a  Constante,  que  es- 
tirado  al  suelo,  y  que  se  encuentra  ahora  más  envuel¬ 
to  que  antes  por  efecto  de  la  lucha.  Es  amarrado.) 


Rey 

G.  Dcq, 
Rey 

Gl  Duq. 
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DICHO  y 

CONS. 

Desc.  l.o 
Desc.  2.° 
Cons. 
Desc.  l.o 
Desc.  2.o 
Cons. 
Desc.  3.o 
Cons. 


Desc.  l.o 

i 

Cons. 
Desc.  l.o 

Cons. 


DICHOS  y 
DE  SU 

Desc.  l.o 

Desc.  l.o 

Pret. 

Cons. 

Pret. 

Cons. 

Pret. 

Cons. 

Pret. 

Cons. 

Desc.  l.o 
Pret. 


1  •<  •  .  ■>  V* 

ESCENA  VI 

'  ■  .  r 

DESCONOCIDOS  l.°,  2.®  y  8.®  La  escena  casi  a  oscuras 

(Dando  gritos  de  dolor.)  ¡¡Socorro!!  J¡  Auxilio! ! 
¡¡Que  me  matan!! 

¡Quieto,  miserable! 

¡Toma  aventuras  amorosas! 

¡¡Cobardes!! 

Avisad  a  nuestro  señor. 

(Da  un  silbido.)  / 

¡¡Soltadme,  ladronesü 
¡Quieto,  que  te  machaco! 

¡¡Canalla!!  (Queda  en  la  mitad  de  la  escena  amarra¬ 
do  como  un  fardo  y  con  la  cara,  que  es  lo  único  que 
tiene  libre,  vuelta  hacia  la  sala.) 

(Poniéndole  a  Constante  la  espada  en  el  pecho.)  ¡Si 

no  te  callas  te  atravieso! 

Me  callaré;  pero... 

(Apretándole  con  la  espada.)  ¡Qué  Cumplo  lo  di* 

chol 

¡¡¡Ay!l!  (Aparte.)  ¡Me  veo  como  una  mariposa' 
disecada! 


ESCENA  VII 

¡1  PRETENDIENTE,  acompañado  de  tres  PERSONAJES 
CAMARILLA  por  la  izquierda.  Visten  trajes  del  país 

(saludando.)  ¡Señor! 

(Los  otros  Desconocidos  también  saludan.) 

¡Aquí  le  tenéis! 

(Con  aire  de  triunfo.)  ¡Ah!  ¡Por  fin  Cayó! 

(Aparte.)  ¡Me  he  caído! 

¡Ya  le  hemos  cazado! 

(Aparte.)  ¡Con  reclamol 
Le  colgaremos  de  un  árbol, 

(Aparte.)  Me  he  caído...  ¡pero  ya  voy  subien¬ 
do! 

¡Al  fin  morirás,  rey  intruso! 

(Aparte.)  ¡Anda,  si  me  ha  tomado  por  el 
Rey! 

¿Qué  hacemos  con  él,  señor? 

Esperad.  (Habla  con  sus  acompañantes  en  voz 
baja.) 
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r  , 

Cons.  (Aparte.)  ¡De  buena  se  ha  librado  mi  señor! 
Pret.  Desde  hoy  dejo  de  ser  Pretendiente  a  la  co¬ 
rona.  ¡¡Ya  soy  el  Rey!! 

Cons.  (Aparte.)  ¡¡Ahora  quien  se  ha  caído  es  él!! 

¡¡Ya  me  vengará  el  mediquitoü 
Pret.  Desatadle. 


(Loa  Desconocidos  dejan  libre  a  Constante,  que  apare 
ce  ante  el  Pretendiente  en  un  estado  deplorable;  más 
deplorable  que  antes  aún,  por  los  efectos  de  la  lucha. 


Al  verle  quedan  todos  estupefactos.)  ¡¡No  es  el  Rey!! 
Desc.  l.o  ¡Maldición! 

Uno  de  la  cam.  ¡Traidora! 

Pret.  ¡¡Sí,  me  ha  traicionado  esa  mujer!! 

Cons.  (sonriendo.)  Pero  qué,  ¿habíais  tomado  al 
Rey  por  un  mamarracho? 

Otro  de  la  cam.  ¡No!  Hemos  tomado  un  mamarracho 
por  un  Rey. 

Desc.  l.o  (a  constante.)  Calla,  desgraciado. 

CoNS.  ¡No  me  da  la  gana!  (Amenaza  al  Desconocido  l.° 


Pret  . 
Cons. 


Pret, 


y  los  otros  le  sujetan.) 

Y  ahora  dime  dónde  está  tu  señor. 

Debe  estar  muy  a  gusto  con  la  señora.  Ca- 
mino  de  la  frontera  va.  ¡Despreció  esta  por¬ 
quería  de  reino! 

¡Deslenguado!  Amarradle  a  ese  árbol,  y  des¬ 
pués...  (Se  oyen  dentro  y  hacia  la  izquierda,  gritos 
de-.  «¡Viva  el  nuevo  Rey!»  Los  Desconocidos  ama¬ 


rran  rápidamente  a  Constante  al  árbol  de  la  izquierda. 


Cons. 

Pret. 


Desc.  l.o 
'Todos 


Es  amarrado  con  la  «apa  puesta.) 

¡Canallas!  ¡Bandidos!  (Aparte.)  ¡Ya  tengo 
cuerda  para  un  rato! 

Por  fin,  reinaré,  (inicia  el  mutis  por  la  izquier¬ 
da.)  Acompañadme  hasta  el  coche.  Después 
volveréis  a  este  lugar  y  le  daréis  al  mozo  su 
merecido. 

¡Viva  el  Rey! 

¡Viva!  (Mutis.) 


ESCENA  ULTIMA 


OONSTANTE.  Poco  después  CONDESA  MARJTZA  por  la  derecha, 

segundo  término,  sofocadísima 

C  A  1  r  -  >  *  .  ,  .  .  .  . 

Cons.  Nada,  está  visto.  ¡De  este  reino  al  de  los  cie¬ 
los!  (Escuchando  con  interés.)  Alguien  viene.  Tal 
vez  mi  ángel  salvador. 

Cond.  ¡Ay!. ¡Me  pareció  oir  gritos!  ¡Ay!  Ya  no  pue- 


CONS. 


COND. 


Coks. 

Cond. 

CONS. 

Cond. 


CoNS. 

Cond. 

Cons. 


Cond. 

Cons. 

Cond. 

Cons. 

Cond. 

Cons. 


do  más.  ¡Qué  nochecital  (Se  sienta  en  el  banco^'v 
no  viendo  a  Constante,  ni  siendo  vista  por  él.)  Ape¬ 
nas  me  enteré  de  que  mi  único  anhelo,  de 
que  mi  ilusión  adorada  salía  a  deshora,  me 
dispuse  a  seguirle.  Mi  espía  le  ha  visto  en¬ 
trar  aquí.  ¿Dónde  estará?  (casi  llorando.)  ¡In-, 
gratol  Quizá  probando  la  fruta  prohibida 
¡Abrazado  al  árbol  del  mal!  Sí,  sí.  Tal  vez 
en  brazos  de  una  mala  pécora,  que  estará 
gustando  SUS  mieles.  ¡Ayl  (Lanzando  un  grito 
de  pena,  desgarrador.)  ¡Ayl  (Llora  amargamente  y 
con  gran  estrépito.) 

¿Me  habrán  dado  una  puñalada  por  la  es¬ 
palda?  No  gana  uno  para  sustos.  (Pausa.) 
Parece  que  alguien  llora  cerca  de  mí.  ¡Va¬ 
liente  serenata!  Bueno.  Yo  escribo  un  cuen-  - 
to  balkánico  con  todo  lo  que  está  pasando 
aquí  esta  noche,  y  toman  el  cuento  balkánb 
co  por  un  cuento  chino.  ¡Como  que  esto  es 
increible!  ¡Señores  qué  manera  de  llorar! 
Seguiré  buscándole.  (Se  levanta,  dirigiéndose  ha-  ' 
cia  la  izquierda.)  Si  le  encontrara  en  brazos  de 
Otra,  ¡le  mataría!  (ve  a  Constante  y  se  dirige  hacia 
él  con  los  brazos  abiertos.  Este  momento,  queda  enco¬ 
mendado  a  los  actores.  La  escena  deberá  ser  llevada 
muy  rápidamente.) 

¡¡Dios  mío!!  ¡¡La  vieja!! 

(con  gran  alegría.)  ¡Oh!  ¡Constante!  ¡Cielo  mío! 
¡Mi  cielo  rosal  (Le  besa  ardientemente.) 

¡Negro!  ¡Lo  único  que  me  faltaba! 

(continúa  besándole.)  ¿Estas  amarrado?  ¡Ahora 
sí  que  eres  mío!  ¡Sólo  mío!  ¡Rico!  ¡Querubín 
de  mis  ensueños  azules! 

¿Para  cuándo  dejará  Dios  los  terremotos? 
¡Ah,  qué  ideal  (Transición.)  ¡Niña  mía! 

¡Me  tutea!  ¡Y  me  llama  niñal 
Cesa  un  momento  en  tus  arrebatos  amoro^  '- 
sos.  Escucha  y  suéltame  para  que  pueda, 
hablarte  con  más  libertad. 

¡Oh!  ¡Quiere  abrazarme!  (Le  desata.)  Di,  ángel 
mío,  di. 

¿Me  amas?  ,  -  ■  * 

¡Con  pasión  avasalladora! 

¿Serías  capaz  de  sufrir  por  tu  Constante  un 
pequeño  sacrificio?  '  -  '  '  -  *  :  '  ;  :  > 

¡Oh,  alma  mía!  ¿Y  me  lo  preguntas? 

(con  misterio.)  Yo  estuve  amarrado  a  ese  árbol, 
por  exigencias  de  la  Monarquía.- 
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COND. 

CONS. 


COND. 

CoNS. 

COND. 

CONS. 

COND. 

CoNS. 

COND. 

CoNS. 


Desc.  l.o 
"COND. 


No  te  entiendo. 

|Es  un  secreto  de  estado!  En  estos  momen¬ 
tos  he  de  desempeñar  otro  gran  servicio, 
también  monárquico.  Yo  tengo  que  estar 
aquí  y  en  otro  lado.  Si  me  voy,  alguien  tie¬ 
ne  que  ocupar  mi  puesto...  La  noche  está  os 
cura...  Fácil  es  hacer  pasar  a  una  persona 
por  otra...  (Le  pone  su  capa.) 

¡Lo  comprendo!  ¡Amárrame!  ¡Soy  tuya! 
(Amarrándola  rápidamente.)  ¡Ahora  Silencio,  mu* 
cho  silencio! 

¡No  temas  apretarme,  no!  ¡Soy  tuya!  ¡Aprieta 
'.  sin  miedo!  .  - 

¿Sin  miedo,  y  tengo  un  pánico  que  no 
veo? 

¿Qué  dices,  ángel  mío? 

Nada.  Mucho  silencio.  Me  voy  corriendo. 
Pronto  volveré. 

El  sacrificio  me  une  más  a  ti.  ¡¡Ahora  sí 
que  soy  tuya!! 

(Corriendo  hacia  la  derecha.)  ¡[Ahora  SÍ  que  es  la 
mía!!  (Mutis.) 

(Se  oyen  dentro  disparos  y  gritos  de  «¡Viva el  Reyl» 
Coincide  la  salida  de  Constante  con  la  entrada  de  los 
Desconocidos  por  la  derecha.  Llevan  en  la  mano  sen¬ 
tios  garrotes.  Se  dirigen  con  rapidez  hacia  la  Condesa  y 
la  apalean.) 

¡Quinientos  azotes! 

(Gritando.)  ¡¡Socorro!!  ¡¡Auxilio!!  ¡Que  me  ma¬ 
tan! 

(Cuadro.  Telón  rápido.) 
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FIN  DE  LA  COMEDIA 
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